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EDITORIAL

Ha pasado un tiempo prudencial desde la pavorosa tragedia
de Armero, la cual, no solo conmovió a Colombia sino al
mundo entero. Infantil sería afirmar que el tiempo corrido
ha permitido recuperarnos del desastre, porque ello llevará
seguramente años para lograrse, para muchas de las
víctimas éllo no será posible jamás. Al márgen de los
necesarios análisis que expertos en todos los campos vienen
haciendo, es conveniente también que nuestro mundo
médico de a conocer la experiencia en el manejo de la
tremenda catástrofe, lo cual, será de gran beneficio,
seguramente, para otros países que puedan en un futuro
vivir situaciones similares. No será posible conocer el
número exacto de víctimas, ningún organismo del estado
está en capacidad de dar tal información, pero las
instituciones de atención médica, los equipos médicos que
atendieron la emergencia y la evolución posterior de los
heridos están en la mejor posición para dar al país y al
mundo los resultados de esta terrible experiencia. El
manejo global de la situación fue correcto? Están nuestros
centros de atención médica capacitados para emergencias
como las vividas? Fue justificado el número de
amputaciones practicadas? Surgió una nueva patología?
Estos y posiblemente muchos más interrogantes podrán
ser despejados cuando este análisis sea hecho.

Como parte de ese análisis será posible conocer algunos
fenómenos interesantes observados en los pacientes
traumatizados, que permitieron la aparición en éllos de
severas infecciones micóticas del tipo de las zigomicosis
cuyo número aumenta cada vez que se adentra más en el
intercambio de información entre los médicos e
instituciones que manejaron la pasada situación, cuadro
que posiblemente pudo ser confundido en algunos casos
con cuadros de mionecrosis; esta es, como ejemplo, una
de las experiencias que debe ser conocida. Enhorabuena
pues la iniciativa de algunos líderes de nuestra medicina,
acogida por la Academia de Medicina, de realizar un
certamen científico, en donde se pueda, serenamente,
conocer todos los aspectos médicos de esta gran
tragedia nacional.




